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LOS INSTITUTOS SECULARES 
 
Cada uno en su propia familia o en su parroquia, o en la escuela, o en 
la oficina o en el taller o en el campo o en cualquier otro lugar debe 
decir: estas a mí alrededor son almas que Dios me entregó para 
traerlas de vuelta a la caridad de los primeros cristianos.  
(beato Luis Monza) 
 
 

Los Institutos Seculares están presentes desde la primera mitad del 

1800: su existencia fue reconocida oficialmente por la Iglesia en el 

1947 a través de la Constitución Apostólica Provida Mater Ecclesia y 

de la Carta Motu Proprio Primo Feliciter (en el 1948). 
Los miembros de los Institutos Seculares son hombres y mujeres que 
“quieren vivir la consagración a Dios en el mundo mediante la 
profesión de los consejos evangélicos en el contexto de las estructuras 
temporales, para ser así levadura de sabiduría y testigos de gracia 
dentro de la vida cultural, económica y política. Mediante la síntesis, 
propia de ellos, de secularidad y consagración, tratan de introducir en 
la sociedad las energías nuevas del Reino de Cristo, buscando 
transfigurar el mundo desde dentro con la fuerza de las 
Bienaventuranzas” (San Juan Pablo II, Exhortación Apostólica Vita 
Consacrata, Roma, 1996, n.10). 
Pertenecen totalmente a Dios, y consagrados a su servicio, 
desempeñan sus actividades en las normales condiciones de vida. 
Viven según el Evangelio de Cristo, llevando en la sociedad una 
presencia incisiva mediante el testimonio de vida cristiana fundada 
sobre los principios firmes de fe y en la escondida fidelidad a su 
consagración.  
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Instituto Secular Pequeñas Apóstoles de la Caridad 

Sede Principal: Ponte Lambro (Co)-Italia - Vía don Luigi Monza,1 - 22037 
Tel. +39-031-625264-200 / piccoleapostoledellacarità.it-ISPAC@PL.LNF.IT 

 
En Esmeraldas-Ecuador - Calle Padre Luis Monza Valle San Rafael 
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Del discurso de Papa Francisco a los participantes del Encuentro 
organizado por la Conferencia Italiana de los Institutos Seculares, 
Roma, 10 de mayo de 2014: 
 
¡Conozco y aprecio su vocación! Es una de las formas más 
recientes de vida consagrada reconocidas y aprobadas por la 
Iglesia y, tal vez por eso, aún no completamente entendida. ¡No 
pierdan la esperanza: ustedes hacen parte de aquella Iglesia pobre 
y en salida que sueño! 
Son ricos sólo de la experiencia totalizadora del amor de Dios y 
por eso son capaces de conocer y compartir la dificultad de la vida 
en sus múltiples expresiones, fermentándolas con la luz y la fuerza 
del Evangelio. 
Su vocación los pone atentos a cada hombre y a sus instancias más 
profundas, que, con frecuencia, quedan no expresadas o 
mascaradas. En fuerza del amor de Dios que encontraron  y 
conocieron ustedes son capaces de cercanía y de ternura. Así 
pueden  estar tan cerca hasta tocar los demás, sus heridas y sus 
anhelos, sus preguntas y sus necesidades, con aquella ternura que 
es expresión de un cuidado que borra cada distancia. 
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        “Toda la tierra es vuestro lugar” 
                               (beato Luis Monza) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En Esmeraldas-Ecuador 

Calle Padre Luis Monza 

Tel 06 2766-465 

Valle San Rafael 

issimi2003@yahoo.it 

 

Europa Italia 
America Latina Brasil 
 Ecuador 
Africa Sudan y Sur Sudan 
Asia China 
 
 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 



 

 

EL FUNDADOR  
 
El amor perfecto está en el Señor del cual todos los amores derivan. 
(beato Luis Monza)   
 

 

Luis Monza nació en Cislago (Varese - Italia) el 22 de junio de 1898 de una familia 

campesina. Su única riqueza era el trabajo, el coraje y la fe. 
Entró en Seminario a los 18 años después haber conocido el trabajo duro de los campos, las 
vigilias en las noches para continuar sus estudios y la lucha diaria, para sobrevivir, de la 
gente. 

El 19 de septiembre de 1925 fue ordenado sacerdote. 
Su primero compromiso pastoral fue entre los jóvenes de la parroquia de Vedano Olona 
(Varese). 
El principio de su vida sacerdotal estuvo marcado por pruebas de cada tipo, hasta la 
injusticia de la cárcel bajo el régimen fascista. 

En el 1928 fue asignado al Santuario de la Virgen de los Milagros en Saronno (Italia) donde 
fue animador de numerosas iniciativas juveniles. 

 

 
 
 

Si tendrán una fe verdadera, si estarán animadas por un gran amor, sabrán 
entregarse completamente sin preguntar por qué y aceptando todo con 
humilde confianza y abandono a la voluntad de Dios, llegando así a esa 

verdadera alegría augurable a cada criatura. 

 
 
 
 
 

Y ustedes déjense llevar 
 

(beato Luis Monza) 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 



 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Aquí su mirada, perfeccionada en la prueba y alcanzada por la de Dios, aprendió a mirar 

muy lejos, en todo el mundo; un mundo marcado por la soledad, la tristeza y el egoísmo, que 
"urgía llevar de vuelta al amor de Dios". 
En particular, frente el mundo que "se había vuelto pagano" como él solía decir, tuvo la 
intuición de ver en la caridad de los primeros cristianos el medio más adecuado para estar 
cerca del hombre contemporáneo y para anunciar el Evangelio de Cristo. 
 
En el 1936 fue nombrado párroco en San Juan en Lecco (Italia), donde fue "sacerdote según el 
corazón de Dios".  
Fue justo en ese tiempo que padre Luis encontró el camino que el Señor le estaba indicando. 
De su corazón de padre nació el Instituto Secular de las Pequeñas Apóstoles de la Caridad 
llamadas, por don del Espíritu, a llevar en el mundo la plenitud de vida consagrada al amor 
total de Cristo "con el fervor apostólico de la primera comunidad cristiana". 

El 29 de septiembre de 1954 padre Luis se hizo a un lado y desapareció silenciosamente, como 
el grano de trigo que muere para dar vida a la espiga. 

El 30 de abril de 2006 en la Catedral de Milán (Italia) padre Luis Monza fue proclamado Beato, 
bajo el pontificado de Papa Benedicto XVI. 

 

LA GRANDE FAMILIA DEL BEATO LUIS MONZA 
 
El mensaje espiritual del Fundador es para todos y todas, hombres y mujeres, llamados a vivir 
su propia existencia en el día de hoy, en la familia o en la vida de consagración, en su propia 
profesionalidad o en el tiempo libre. 
Muchos han acogido su invitación a realizar una vida evangélica en la caridad, convirtiéndose 
en promotores de bien y animando la sociedad humana y eclesial. 
Los diferentes ámbitos de empeño nacidos de la espiritualidad del beato Luis Monza dan 
testimonio de la riqueza de su Carisma que siempre supo comunicar la luz del Evangelio, 
proponiéndose como una oportunidad de vida para todos. 
A ese de hecho se inspiran los grupos de experiencias que constituyen, cada uno en su 
peculiaridad, la expresión de la misma espiritualidad. 
 

 Pequeñas Apóstoles de la Caridad 

 Pequeños Apóstoles de la Caridad 

 Una Familia de Familias - Grupo de espiritualidad familiar 

 Zarepta - Grupo de espiritualidad de las viudas 

 Grupos de espiritualidad juvenil 

 Asociación "La Nostra Famiglia" 

 Institución Sanitaria a Carácter Científico “Eugenio Medea" 

 Grupo Amigos de padre Luis Monza 

 Asociación de Padres de “La Nostra Famiglia" 

 OVCI - Organismo de Voluntariado para la Cooperación Internacional 

 FONOS – Fundación Horizontes Serenos 

 Asociación de Voluntariado "Don Luigi Monza" 

 Asociación Deportiva de Aficionados Viribus Unitis 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Reservan particular cuidado y atención: 
 

hacia a los jóvenes 

 promueven caminos de formación humana y cristiana, de oración y de vida fraterna 
en varios grupos de espiritualidad juvenil 

 realizan y acompañan experiencias de voluntariado en las sedes de "La Nostra 
Famiglia", en comunidades de servicio y con proyectos formativos con el fin de adquirir 
un estilo de gratuidad en la vida cotidiana, en las elecciones profesionales, en la apertura a 
la solidaridad 

 realizan caminos de educación a la fe y de catequesis en las parroquias 
 
hacia a las familias 

 colaboran en la acción pastoral de la Iglesia, en particular acompañan y apoyan a las 
familias en situaciones de dificultad fomentando su desarrollo también a través formas 
asociativas  

 animan y promueven: 
 la formación de familias llamadas a compartir el ideal de la "caridad practica de 

los primeros cristianos" respondiendo a las necesidades urgentes de acogida, de 
educación y de servicio a la vida 

 
hacia a los países del exterior  

 a través de la organización de voluntariado para la cooperación internacional (OVCI - 
"La Nostra Famiglia"). Las Pequeñas Apóstoles están presentes en comunidades en Brasil, 
Ecuador, Sudán, Sur Sudán y Asia. Además brindan su colaboración en numerosos 
proyectos de cooperación y desarrollo  

 

 

LAS PEQUEÑAS APÓSTOLES DE LA CARIDAD 

Cada uno de nosotros debe convertirse en un artista de almas. 
Y debemos pintar la belleza de Jesús no en el lienzo sino en las almas. 
(beato Luis Monza) 

Las Pequeñas Apóstoles de la Caridad se comprometen por vocación en el seguimiento de 
Jesús para ser en cada ambiente "como los Apóstoles con la caridad practica de los primeros 

cristianos" (beato Luis Monza). 

Al principio (1936) el Instituto Secular surgió sin un proyecto definido de actividad apostólica 
excepto la de llevar al mundo la caridad. Actualmente las Pequeñas Apóstoles están ocupadas 
tanto en la gestión y en la animación de estructuras en la Obra "La Nostra Famiglia" en el 
servicio a niños con discapacidad y de sus familias en Italia y en el exterior, como en el 
ejercicio de su propia profesión en la escuela, en el área de salud, en las empresas y en 

actividades de voluntariado: "donde la urgencia de la caridad lo requiere" (cfr 2 Cor 5,14). 

Ellas viven la dimensión de la fraternidad en pequeños grupos o individualmente, en su 
compromiso de entrega total al Señor. 

El nombre - Pequeñas Apóstoles de la Caridad – incluye y recuerda los elementos esenciales 
de su existencia, gastada en la humildad y partícipe de la misma misión apostólica de los 
primeros discípulos de Jesús, disponibles para la donación de sí mismas hasta el final (cfr Juan 
13,1).  

El estilo que las caracteriza es lo de ser contemplativas en el mundo, inmersas y 
comprometidas en las ordinarias actividades  de cada persona, en compartir lo que uno es y 
lo que uno posee. 
La Pequeña Apóstol descubre el significado para una vida apasionada y marcada por la 
esperanza, en la relación profunda con el Señor y en una intensa experiencia de oración que se 
convierte en intercesión por el mundo. 



 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

LA MISIÓN  

Recuérdense una sola cosa: toda forma de apostolado es buena para nosotros porque 
nuestro fin no es la obra en sí misma, sino el espíritu que sigue cada obra que el Señor nos 
envía.  
(beato Luis Monza) 
 

Las Pequeñas Apóstoles viven el carisma de la caridad según el estilo de vida de los 

primeros cristianos que se expresa en varias actividades apostólicas, dondequiera la 
Providencia las guíe: "Toda la tierra es vuestro lugar" (beato Luis Monza). 
Como todos, se mantienen con los ingresos de su trabajo; consideran su profesionalidad una 
misión y un apostolado y se preocupan de ejercerla con competencia y seriedad; están 
comprometidas activamente en el contexto, en organismos y asociaciones parroquiales, 
diocesanas y nacionales colaborando en actividades pastorales de catequesis, liturgia, 
caridad y misionariedad. 
Participan en la vida del territorio donde están insertadas y dan su aporte colaborando con 
las otras realidades locales en el contexto político, cultural, social y educativo. 
Animadas por el ideal de llevar la caridad en el mundo desempeñan su profesión y su 
servicio apostólico en un específico servicio a la vida, en particular para su protección y 
cuidado, a través de la obra denominada "La Nostra Famiglia" (Ente Eclesiástico con 
reconocimiento civil) que realiza actividades de: 
1. Rehabilitación de personas con discapacidades físicas, psíquicas, pluri-sensorial, 

asociadas con frecuencia a dificultades sociales. 
2. Formación y actualización (licenciaturas mediante convenios con Universidades, 

formación continua, talleres de capacitación y de comunicación). 
3.  Sensibilización a la comunidad. 
 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

LA ESPIRITUALIDAD 

Al mundo moderno moralmente turbado debemos poder decir con 
nuestra vida:  
Miren lo estupendo que es vivir en el amor.       
(beato Luis Monza) 

 

La Pequeña Apóstol, dócil a la acción del Espíritu, vive su propia 

radicalidad en la consagración orientando toda su vida a Cristo, con 
la pasión de reconducir a Él todas las realidades que encuentra. 
La espiritualidad de la Pequeña Apóstol se alimenta cotidianamente 
con la oración, si manifiesta en su ser pequeña, hunilde, abierta a 
una generosa caridad en el servicio a los hermanos. 
Realiza su santidad de vida en la sencillez de gestos ordinarios. 
Ama la comunión fraterna que sabe superar conflictos y divisiones 
"para formar un solo corazón y una sola alma" (beato Luis Monza). 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Las Pequeñas Apóstoles prestan particular atención a la Familia y a su misión 

de ser lugar donde acoger y guardar el don del Amor en la reciprocidad 
conyugal, en la generación y en la educación de los hijos, en la acogida del plan 
del Señor a veces misterioso, sobre todo en presencia de situaciones "difíciles".  
Colaboran con parejas de esposos y sacerdotes para la promoción y la animación 
del grupo de espiritualidad familiar "Una Familia de Familias": preciosa 
realidad de integración entre las diferentes vocaciones para mutuo 
enriquecimiento entre consagración y vida matrimonial, vividas a partir de la 
misma espiritualidad. 
 
Además, en el mismo espíritu de colaboración y dedicación están 
comprometidas en el grupo "Zarepta" cuyas integrantes son  mujeres llamadas 
a vivir su propia condición de viudez como nueva llamada, acogiendo su 
situación como vocación. Anualmente renuevan el compromiso de vivir la 

castidad de las viudas. 

 

Ustedes siembran la semilla de un árbol. ¿Piensan ustedes poder descansar a la 
sombra de sus ramas? No, ustedes sembraron la buena semilla para sus hijos. 
Felices ustedes si sus hijos descansarán a la sombra de sus obras. Y no 
desesperen para el buen resultado. No se desanimen. 
(beato Luis Monza) 

 


